

 

n este estudio, buscamos saber qué desea Dios de nosotros, y cuál 
es la manera correcta en la que podemos serle recíprocos por lo 
mucho que hemos recibido de Su mano de gracia al habernos hecho 

Sus hijos. 
 
Por empezar, Dios hace disponible Su salvación a todos los hombres sin 
excepción y, una vez que hayan sido hechos salvos, desea también que 
vengan al conocimiento de Su Palabra, que es la Verdad. 
 

1 Timoteo 2:4: 
El cual quiere que todos los hombres sean salvos y vengan al 
conocimiento de la verdad. 

 
 

La clave a vida por siempre 
 

a fe en Jesús, el único camino a ser salvo, es imprescindible. Ahora, 
una vez que la persona es hecha salva, debe creer y mantenerse firme 

para evidenciar semejante cambio en su vida. Solamente de esta manera 
su vida será para alabanza de la gloria de Dios, para honrar al Señor 
Jesucristo y bendecir la vida de los demás que lo rodean. 

 
Marcos 16: 16-18: 
16 El que creyere y fuere bautizado, será salvo; mas el que no 
creyere, será condenado. 17 Y estas señales seguirán a los que 
creen: En mi nombre echarán fuera demonios; hablarán nuevas 
lenguas; 18 tomarán en las manos serpientes, y si bebieren cosa 
mortífera, no les hará daño; sobre los enfermos pondrán sus manos, 
y sanarán.  
 

Esto no ocurrirá de manera automática, pero ciertamente es una habilidad 
“inherente” que recibimos cuando creemos y Dios nos hace salvos. 
Indefectiblemente, siempre habrá señales que siguen a los que creen. 

 
Juan 3:14-18: 
14 Y como Moisés levantó la serpiente en el desierto, así es necesario 
que el Hijo del Hombre sea levantado, 15 para que todo aquel que en 
él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 16 Porque de tal manera 
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amó Dios al mundo, que ha dado a su Hijo unigénito, para que todo 
aquel que en él cree, no se pierda, mas tenga vida eterna. 17 Porque 
no envió Dios a su Hijo al mundo para condenar al mundo, sino para 
que el mundo sea salvo por él. 18 El que en él cree, no es condenado; 
pero el que no cree, ya ha sido condenado, porque no ha creído en 
el nombre del unigénito Hijo de Dios. 
 

Según lo que acabamos de leer en Marcos y en Juan, no es Dios Quien 
condena, sino la incredulidad de la persona. 
 
En ocasión de la muerte de Lázaro, se dio una charla entre Jesús y Marta, 
una de las hermanas de aquel hombre al que el Señor amaba. En esta 
charla, el Señor le declara la “clave” de la salvación para vida por siempre. 

 
Juan 11:23-26: 
23 Jesús le dijo [a Marta]: Tu hermano resucitará. 24 Marta le dijo: Yo 
sé que resucitará en la resurrección, en el día postrero. 25 Le dijo 
Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en mí, aunque 
esté muerto, vivirá. 26 Y todo aquel que vive y cree en mí, no morirá 
eternamente. ¿Crees esto?  
 

La misma clave: “creer en Jesús”, se repite en otros pasajes de las 
Escrituras. 
 

Juan 20:30 y 31: 
30 Hizo además Jesús muchas otras señales en presencia de sus 
discípulos, las cuales no están escritas en este libro. 31 Pero éstas 
se han escrito para que creáis que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios, 
y para que creyendo [que Jesús es el Cristo, el Hijo de Dios], tengáis 
vida [por siempre] en su nombre.  
 
Hechos 16:30 y 31: 
30 y sacándolos, les dijo [el carcelero]: Señores [Pablo y Silas], ¿qué 
debo hacer para ser salvo? 31 Ellos dijeron: Cree en el Señor 
Jesucristo, y serás salvo, tú y tu casa. 
 
Romanos 10:9: 
Que si confesares con tu boca que Jesús es el Señor, y creyeres en 
tu corazón que Dios le levantó de los muertos, serás salvo. 
 

Salvación es por gracia, no por haber hecho alguno de los trabajos de la 
Ley de Moisés, ni ningún otro trabajo. La salvación es dada gratuitamente, 
por gracia como regalo de Dios a quienes simplemente creen en Jesucristo 
como Señor, el Mesías, el Hijo de Dios. Así que la fe (o creencia) y la 
gracia son claves para la salvación. 
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Efesios 2:8 y 9: 
8 Porque por gracia sois salvos por medio de la fe; y esto no de 
vosotros, pues es don de Dios; 9 no por obras, para que nadie se 
gloríe. 

 
Cuando Romanos 10:9 dice: “serás salvo”, necesitamos entenderlo como 
que dijera: “serás hecho salvo”. La salvación es un bien inconmensurable 
que nos es hecho en nuestro favor por gracia. En otras palabras somos 
“sujetos pasivos” en la salvación. Decir “serás salvo”, podría tener una 
connotación parecida a “serás ingeniero”, que es el título que recibe 
alguien que se esfuerza estudiando por unos seis años, rindiendo los 
exámenes correspondientes y recibiéndose de ingeniero. Pero nosotros 
no nos recibimos de “salvos”, Dios nos hace salvos, por Su amor y 
misericordia. Es por gracia por medio de la fe. 
 
La “combinación” de estos dos elementos imprescindibles: gracia + fe, 
permiten que Dios nos provea salvación. Si tuviéramos “toda la fe”, pero 
no existiera la Gracia de Dios; no podríamos ser hechos salvos. Así como 
existe la Gracia de Dios, si no tuviéramos fe, no tendríamos acceso a ser 
hechos salvos.  
 
Dice: “por gracia sois salvos”. Esto está disponible para todas las personas 
del mundo. Pero también dice: “por medio de la fe”. Éste es el “ingrediente” 
necesario agregar de parte de las personas. La persona es quien tiene que 
confesar con la boca y creer en su corazón1. 
 
Necesitamos persuadirnos de que la salvación está disponible para todos 
y que la gente está en control de aceptar los “requisitos” de admisión de 
Dioscreer en Su Hijo. 

 
1 Timoteo 2:3-6: 
3 Porque esto es bueno y agradable delante de Dios nuestro 
Salvador, 4 el cual quiere que todos los hombres sean salvos y 
vengan al conocimiento de la verdad. 5 Porque hay un solo Dios, y 
un solo mediador entre Dios y los hombres, Jesucristo hombre, 6 el 
cual se dio a sí mismo en rescate por todos, de lo cual se dio 
testimonio a su debido tiempo. 
 
Tito 2:11: 
Porque la gracia de Dios se ha manifestado para salvación a todos 
los hombres. 
 

Hay un camino que andar y una puerta que abrir para esa salvación: 
 
 

 
1 Puede descargar la Enseñanza N° 194 Confesión y Creencia. 
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Mateo 7:13 y 14: 
13 Entrad por la puerta estrecha; porque ancha es la puerta, y 
espacioso el camino que lleva a la perdición, y muchos son los que 
entran por ella; 14 porque estrecha es la puerta, y angosto el camino 
que lleva a la vida [por siempre], y pocos son los que la hallan. 
 

El anuncio del Señor es muy claro. Sabemos que Dios quiere que 
todos los seres humanos sean salvos2, aun así, Jesús dijo que 
quienes eligieran el camino de salvación tendrían que “ingresar 
por una puerta estrecha”. Lo que indica es que hay sólo una 
opción y no que esa opción de ingreso esté escondida o sea 
complicada o arrevesada. Todo lo que la gente tiene que saber acerca de 
nuestro Señor Jesucristo está bien disponible en las páginas de la Biblia y 
en nuestro mensaje el mundoSólo hay un camino y una puerta 
establecidos por Dios y es el Señor Jesucristo. La puerta es estrecha y el 
camino no es ancho ni generoso como si fuera una autopista. El camino 
de perderse la salvación es espacioso (y espantoso) y su puerta es muy 
ancha. En otras palabras, no todos los caminos conducen a Dios. 
Entonces, la puerta es estrecha y el camino angosto porque hay UNA 
puerta y UN camino, pero la información acerca de este camino y esta 
puerta no es estrecha ni es angosta. 
 
El mundo ofrece a las personas “millones de caminos” y “millones de 
puertas” a cualquier lado, pero Dios ofrece un solo camino y hay tan sólo 
una puerta que llega a Él: Jesús. Luego de que ingresamos por gracia 
habiendo “transitado” el camino y abierto la puerta que indicó Dios que 
camináramos y abriéramos, nos debe ocupar a nosotros no desviarnos de 
la senda marcada por Él. 
“Transitar ese camino y 
abrir esa puerta” es creer 
en el nombre del Hijo de Dios. Una vez que somos hechos hijos de Dios, 
Jesucristo no deja de ser el camino, la verdad y la vida. 
 

Juan 14:6: 
Jesús le dijo: Yo soy el camino, y la verdad, y la vida; nadie viene al 
Padre, sino por mí. 
 

Un hijo de Dios ya no necesita al Señor Jesús para llegarnos a Dios, 
pero… 
 
… todo lo que somos para con Dios, lo somos por medio de nuestro Señor 
Jesucristo y todo lo que Dios es para con nosotros, lo es por medio del 
Señor Jesucristo. Así que el Señor sigue siendo el camino al Padre. 

 
 

 
2 1 Timoteo 2:4. 
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Juan 10:7-9: 
7 Volvió, pues, Jesús a decirles: De cierto, de cierto os digo: Yo soy 
la puerta de las ovejas. 8 Todos los que antes de mí vinieron, 
ladrones son y salteadores; pero no los oyeron las ovejas. 9 Yo soy 
la puerta; el que por mí entrare, será salvo; y entrará, y saldrá, y 
hallará pastos. 

 
Siendo que hay un solo camino (= Jesús) y una sola puerta (= Jesús) 
al Padre, las personas tienen que ser muy cuidadosas en elegir por 
cuál camino dirigirse y cuál puerta abrir. Una vez abierta esa puerta e 
ingresado a la Familia, Jesús sigue siendo el único camino al Padre 
para todos Sus hijos. Es un camino que él mismo anduvo y que somos 
invitados a andar para tener un andar que le de gloria al Padre. 
 
Ahora bien, si uno anda por un camino debe ser cuidadoso de prestar 
atención a las señales para evitar los accidentes. La Biblia tiene la 
información del “tránsito” necesaria para que no tengamos “incidentes 
viales”, o para que los minimicemos, o para saber qué hacer cuando 
tuvimos uno. 
 
Esas señales están en ese camino para guiar amorosamente la vida de 
servicio a Dios. Algunos creyentes reconocen que hay señales, pero 
actúan como si fuera que están ahí para los otros, no para ellos, entonces 
hacen caso omiso de ellas, incurriendo en un serio error y, cada tanto, en 
un “incidente vial”3.  
 
En la Biblia encontramos muchas señales de alerta para que podamos 
andar la senda de santidad4, que es una senda absolutamente posible, 
satisfactoria, recompensante y necesaria de andar. Son alertas para 
nuestro bien, que nos traerán bendición y protección en el presente, y 
recompensas en el futuro. 
 
El nuevo nacimiento es una realidad y un privilegio más allá de lo que 
podemos percibir o expresar, y requiere de nuestra parte una respuesta 
materializada en acciones de santidad y responsabilidad5. 

 
Dios ha provisto información amplia, nada “estrecha” ni “angosta”, 
información entendible, accesible, detallada y completa acerca de Su Hijo, 
nuestro Señor. Es creyendo en esa información acerca de ese maravilloso 
ser humano, que Dios nos hace salvos. Una vez hechos salvos en virtud 
de esa Gracia y esa fe, hay absoluta garantía de que la Gracia (y su efecto 
de infinito bien) persistirá, pero no hay ninguna garantía de que nuestra fe 
también lo hará en el transcurso de nuestras vidas.  

 
3 No decimos “accidente vial”, porque el accidente es fortuito, ocurre por causas externas a uno. El 
incidente ocurre por negligencia de la persona. 
4 Puede descargar las Enseñanzas de la Clase El andar de santidad. 
5 Puede descargar la Enseñanza N° 204 Privilegio y Responsabilidad. 
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En nuestros años de servicio, hemos visto personas bendecidas con el 
nuevo nacimiento, quienes, por distintas razones, simplemente dejaron la 
fe que los “motorizaba” al comienzo. Por ejemplo, porque los dejó la novia, 
o porque los despidieron de su trabajo (además de cualquier otra causa), 
y se preguntan entonces: “si Dios existe, ¿por qué me pasa tal o cual 
cosa?” Permanecer en la fe6 no es automático, requiere “esfuerzo en la 
gracia” de nuestra parte. Debemos ser cuidadosos y estar firmes en la 
gracia que recibimos al momento en que Dios nos hizo Sus hijos. 
 

1 Corintios 10:12 y 13: 
12 Así que, el que piensa estar firme, mire que no caiga. 13 No os ha 
sobrevenido ninguna tentación que no sea humana; pero fiel es Dios, 
que no os dejará ser tentados más de lo que podéis resistir, sino que 
dará también juntamente con la tentación la salida, para que podáis 
soportar. 

 
Algunas personas dejan de hacer todo lo que comenzaron a hacer con 
mucho entusiasmo: orar, estudiar, leer mucho la Biblia, congregarse, 
proclamar el Evangelio, etc., y como las cosas no salieron como ellos 
pensaban que tenían que salir, simplemente se enojaron o se 
desilusionaron con Dios. Haciendo una ironía, podríamos decir que vos no 
les presentaste el dios que ellos querían, sino que les presentaste al Dios 
y Padre de nuestro Señor Jesucristo, el Creador de los cielos y de la Tierra, 
Quien normalmente tiene una voluntad muy diferente a la nuestra. Él es 
Dios, y los seres humanos debemos supeditarnos a Él, y tener una 
conducta que alabe Su gracia7. 
 
Hay otros que confesaron y creyeron8, pero supusieron que podrían amar 
simultáneamente al mundo9 y a Dios. Estos, con el tiempo, abandonaron, 
eligiendo el mundo por considerar mucho más fácil y atractivo 
conformarse10 a él; antes que tener una conducta de santidad”11. La gente 
no pudo percibir en ellos cambio alguno, pues por un lado “confesaban” 
una fe pero por el otro, realmente no la profesaban. 
 
La fe que profesamos, la que proclamamos, es la que nos abrió la puerta 
a la vida por siempre, pero también es una carrera que durará toda nuestra 
vida, ya sea que la corramos o no.  
 

1 Corintios 9:25-27: 
25 Todo aquel que lucha, de todo se abstiene; ellos, a la verdad, para 
recibir una corona corruptible, pero nosotros [los santos, los 

 
6 Aquí el autor se refiere a la fe que es común a todos los hijos de Dios según está expresado en 2 Pedro 
1:1. Una fe igualmente preciosa que la de todos los santos. 
7 Efesios 1:6, 12, 14. 
8 Romanos 10:9. 
9 1 Juan 2:15. 
10 Romanos 12:2. 
11 Puede descargar las Enseñanzas de la Clase: El andar de santidad. 
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renacidos, los creyentes], una incorruptible. 26 Así que, yo [Pablo] de 
esta manera corro, no como a la ventura; de esta manera peleo, no 
como quien golpea el aire, 27 sino que golpeo mi cuerpo, y lo pongo 
en servidumbre, no sea que habiendo sido heraldo para otros, yo 
mismo venga a ser eliminado.  

 
Permanecer en la fe y terminar esta bendita carrera no está garantizado 
para nadie, ni es automático para ninguno de los que hemos empezado a 
correrla. Esa permanencia es de tal importancia al punto que es necesario 
que haya Ancianos para confirmar y exhortar a los creyentes. 
 

Hechos 14:21-23: 
21 Y después de anunciar el evangelio a aquella ciudad y de hacer 
muchos discípulos, volvieron a Listra, a Iconio y a Antioquía, 22 
confirmando los ánimos de los discípulos, exhortándoles a que 
permaneciesen en la fe, y diciéndoles: Es necesario que a través de 
muchas tribulaciones entremos en el reino de Dios. 23 Y 
constituyeron ancianos en cada iglesia, y habiendo orado con ayunos, 
los encomendaron al Señor en quien habían creído.  

 
 

Nuestra responsabilidad como hijos 
 

asta aquí “la parte de Dios”: Su gracia, que se ha manifestado para 
salvación a todos los hombres. Ahora, en el siguiente registro de Tito, 

veremos nuestra responsabilidad, que es la de alguien que reconoce y 
agradece que hubo gracia de parte de Dios en haberle dado vida por 
siempre. Nuestra parte es esta: 
 

Tito 2:12: 
Enseñándonos que, renunciando a la impiedad y a los deseos 
mundanos, vivamos en este siglo sobria, justa y piadosamente. 
 

Dios con Su gracia hizo Su parte, ofreciendo salvación para todos. Ahora, 
se espera de nosotros, una vez que somos hechos salvos, que 
renunciemos a la impiedad y a los deseos mundanos, y que vivamos 
sobria, justa y piadosamente. 

 
La primera cosa que deberíamos atender es que tenemos la certeza 
profunda, proveniente de las Escrituras, de que no perderemos la 
salvación, una vez que la hemos recibido de Dios, y eso es invariable. 
Nuestra fe, en cambio, puede ser sostenida a lo largo del tiempo, puede 
crecer o decrecer, puede ser cultivada, o puede ser descuidada y hasta 
abandonada. Lamentablemente, una persona puede abandonar a Dios. 
Afortunadamente Dios nunca nos abandona. 
 

H
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Hebreos 13:5: 
Sean vuestras costumbres sin avaricia, contentos con lo que tenéis 
ahora; porque él dijo: No te desampararé, ni te dejaré. 

 
Mucho hemos leído y escuchado acerca de esta bendita realidad, 
privilegio y responsabilidad de ser hijos de Dios. Ahora también 
necesitamos considerar los pasajes Bíblicos que tienen que ver con 
nuestra responsabilidad frente a Dios, de seguir en la fe que 
aceptamos cuando confesamos y creímos. Una vez que Dios nos hace 
salvos, nunca dejaremos de serlo y debido a ese inmenso amor de 
Dios por la humanidad, Él nos invita a una reciprocidad en servicio, 
siendo que nos proveyó semejante salvación. Dios está totalmente 
comprometido con nosotros, nos toca a nosotros comprometernos con 
Él de una manera sostenida a lo largo del tiempo. 
 

Isaías 49:13-16: 
13 Cantad alabanzas, oh cielos, y alégrate, tierra; y prorrumpid en 
alabanzas, oh montes; porque Jehová ha consolado a su pueblo, y 
de sus pobres tendrá misericordia. 14 Pero Sion dijo: Me dejó Jehová, 
y el Señor se olvidó de mí. 15 ¿Se olvidará la mujer de lo que dio a 
luz, para dejar de compadecerse del hijo de su vientre? Aunque olvide 
ella, yo nunca me olvidaré de ti. 16 He aquí que en las palmas de las 
manos te tengo esculpida; delante de mí están siempre tus muros. 

 
Una vez que somos hechos salvos, continuamos “confesando con 
nuestra vida” que Jesús es Señor, y continuamos viviendo con la 
certeza de que Dios le levantó de los muertos. Entonces actuamos 
como alguien que vive en la gracia de haber sido hecho salvo. De esta 
manera, actuamos en línea con lo que una vez confesamos y creímos,  
mediante lo cual Dios nos dio vida por siempre. 
 

2 Pedro 3:13-18a: 
13 Pero nosotros esperamos, según sus promesas, cielos nuevos y 
tierra nueva, en los cuales mora la justicia. 14 Por lo cual, oh amados, 
estando en espera de estas cosas, procurad con diligencia ser 
hallados por él sin mancha e irreprensibles, en paz. 15 Y tened 
entendido que la paciencia de nuestro Señor es para salvación; como 
también nuestro amado hermano Pablo, según la sabiduría que le ha 
sido dada, os ha escrito, 16 casi en todas sus epístolas, hablando en 
ellas de estas cosas; entre las cuales hay algunas difíciles de 
entender, las cuales los indoctos e inconstantes tuercen, como 
también las otras Escrituras, para su propia perdición. 17 Así que 
vosotros, oh amados, sabiéndolo de antemano, guardaos, no sea que 
arrastrados por el error de los inicuos, caigáis de vuestra firmeza. 18 
Antes bien, creced en la gracia y el conocimiento de nuestro 
Señor y Salvador Jesucristo… 
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 Procurad con diligencia ser hallados por él sin mancha e 
irreprensibles, en paz. 
 Guardaos, no sea que arrastrados por el error de los inicuos, caigáis 
de vuestra firmeza. 
 Creced en la gracia y el conocimiento de nuestro Señor y Salvador 
Jesucristo. 

 
Obviamente, nuestra responsabilidad para con nuestro Padre no termina 
en Romanos 10:9, sino que desde ahí comienza. “Procurad”, “guardaos” 
y “creced”, son todas acciones que nosotros debemos hacer una vez que 
somos hijos de Dios. Necesitamos perseverar en la gracia que Dios nos 
dio al hacernos Sus hijos. Tenemos que alentarnos entre nosotros a 
empeños más dignos, a la vez que servimos a los demás la Palabra de 
Vida. 

 
Hechos 13:43: 
Y despedida la congregación, muchos de los judíos y de los prosélitos 
piadosos siguieron a Pablo y a Bernabé, quienes hablándoles, les 
persuadían a que perseverasen en la gracia de Dios. 
 

No nos “dormimos en los laureles”. No nos “dejamos estar” en la gracia 
que hemos recibido en Cristo Jesús mediante la cual fuimos hechos 
salvos. En contraste, perseveramos en ella. 
 

2 Timoteo 2:1: 
Tú, pues, hijo mío, esfuérzate en la gracia que es en Cristo Jesús. 
 

Parecería una contradicción de términos, esto de esforzarse en la gracia. 
Pero todo hijo de Dios puede esforzarse en lo que recibió de la mano de 
gracia de Dios. 
 
Usted hizo lo que dice Romanos 10:9 y el efecto fue que Dios lo hizo salvo, 
usted es hijo. Ese “efecto” de haber creído no cambia. Mas nuestra fe, 
luego puede cambiar, puede fluctuar, y no siempre permanecer. Por eso 
es necesario que nos esforcemos en la gracia que hemos recibido en 
Cristo Jesús. Fue una buena recomendación de Dios en los labios de 
Pablo a Timoteo, y sigue siendo una buena recomendación para nosotros. 

 

Marcos 16:15 
 

 
 
Nota del Editor  
Revisión: Equipo de Ediciones de la Palabra de Dios sobre el mundo.  
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Esta Enseñanza fue compartida por Eduardo Di Noto el miércoles 7 de diciembre de 2022 en ocasión de 
la apertura de la 9ª Edición de la Reunión Anual Hispanoamericana. Pilar Pcia. De Buenos Aires, 
Argentina. 
 
Toda cita de la Escritura utilizada en esta obra, es tomada de La Biblia Reina - Valera 196012 a menos que 
se señale otra versión. 
 
Las palabras resaltadas dentro del Texto Bíblico indican un énfasis especial añadido por el autor, siendo 
que el texto de la Biblia aquí utilizado no tiene letras resaltadas.  
 
Cada vez que se haga mención de una palabra en idioma griego, ésta será escrita en minúscula cursiva 
(Ej.: atomos). Si se tratara de una palabra hebrea o aramea, será escrita en mayúscula cursiva (Ej.: YARE). 
En ambos casos podría utilizarse la palabra raíz, así como cualquier otra forma gramatical de esa palabra 
en representación de la familia de palabras. 
 
Debido a que los paréntesis se utilizan en el Texto Bíblico, cuando dentro de un versículo se inserte alguna 
nota del autor, ésta estará colocada [entre corchetes] para distinguirla. 
 
Todas las citas de fuentes externas se anotarán en esta otra tipografía para diferenciarlas del resto. 
Asimismo, cuando la cita de la fuente sea de mayor longitud que la representada en este trabajo, se 
resumirá así: “...” indicando que hay más información disponible para consulta en dicha fuente. 
 
Cuando se haga referencia a los antiguos Textos griegos o hebreos, la misma se hará según los textos 
correspondientes presentados en e-Sword de Rick Meyer, o theWord de Costas Stergiou. 
 
Las notas al pie de página son una parte integral y necesaria de este Estudio. Tienen el propósito de 
documentar, respaldar, ampliar, aclarar o reforzar el tema que esté bajo análisis. 
 
Esta obra somete a consideración del lector el tema que trata. Es, en alguna manera, un punto de partida 
que propone, orienta y, desde ya, concluye con lo que el autor ha estudiado de las Escrituras, de lo cual 
ofrece aquí los resultados. No obstante, la Palabra de Dios, es simplemente inagotable. El único que no 
necesita revisión es Dios mismo y, por ende, Su Palabra según fuera originalmente inspirada. Pero nuestro 
conocimiento y entendimiento de las distintas maravillas presentadas en esta magnífica Revelación de Su 
Voluntad, siempre han de ser sometidos al escrutinio13 del estudiante Bíblico.  
 
Es entonces, el presente trabajo, una ayuda; un aporte; una fuente de consulta, referencia y estudio de la 
Palabra de Dios. La obra está lejos de pretender ser la única, o la más sobresaliente que exista en su tipo; 
no posee eminencia sobre ninguna otra ni es autoridad última sobre el tema. La Palabra de Dios es de 
exclusiva autoría del Padre Celestial, por lo cual se constituye en la única fuente de conocimiento verdadero, 
y de autoridad inapelable. 
 
Para poder entrar a nuestros canales de Enseñanzas, Recursos de Estudio y Anuncios, simplemente copie 
alguna de las siguientes direcciones y péguela en su navegador. 
 
 

 http://www.palabrasobreelmundo.com.ar 
 https://www.facebook.com/palabrasobreelmundo 
 https://twitter.com/clikdedistancia 

 

Siempre a un  de distancia. 
 
¡Dios lo bendijo, lo bendice y lo bendiga en el nombre de nuestro Señor Jesucristo! 
 

 
12 La Santa Biblia Antiguo y Nuevo Testamentos, Antigua Versión de Casiodoro de Reina (1569) 
Revisada por Cipriano de Valera (1602) Revisión de 1960. Sociedades Bíblicas Unidas, 1993 
13 Hechos 17:11 


